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C A P I T U L O 0
Introducción
Una sonrisa enorme, un cuerpo de atleta y una devoción por su
gente que no conoce límites: el Pitbull es puro corazón en un envase
musculoso. Detrás de una fama injusta y muchos prejuicios hay un
perro leal, cariñoso y payaso, que pide un dueño comprometido,
socialización y reglas claras. De todo eso —y de cómo ser un buen
dueño— trata esta guía.



I N T R O D U C C I Ó N C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A

P

El perro más incomprendido

ocos perros generan tanto amor y tanto prejuicio a la vez como el Pitbull.
Musculoso, de cabeza ancha y sonrisa de oreja a oreja, es a la vez uno de

los compañeros más leales y cariñosos que existen y una de las razas más ro‐
deadas de mitos. Quien convive con uno lo sabe: detrás de esa estampa fuerte
hay un perro tierno, pegote y payaso, "de personas" como pocos.

La palabra "pitbull" abarca en realidad un grupo de perros de tipo bull-terrier —sobre todo el
American Pit Bull Terrier— que comparten origen, físico y carácter. Vienen de perros criados
para el coraje y el trabajo, y de ahí sacaron su fuerza, su energía y su tenacidad. Pero también,
en manos serias, se seleccionó a fondo un rasgo clave: la mansedumbre con las personas.

Ese es el gran malentendido. El Pitbull bien criado y socializado es notablemente amistoso con
la gente, incluso demasiado confiado para ser guardián. Su desafío real es otro: es fuerte, muy
energético y puede ser reactivo con otros perros, así que exige un dueño presente, que lo socia‐
lice, lo eduque en positivo y sea responsable. Con eso, es un compañero excepcional.

Lo que vas a encontrar en este volumen
▪  De dónde viene el Pitbull y por qué su historia explica su carácter.

▪  Su temperamento: lealtad, energía y el manejo con otros perros.

▪  Tenencia responsable: socialización, arnés, cerco seguro y marco legal.

▪  Su salud de raza —piel y alergias—, la alimentación y la higiene.

▪  El adiestramiento en positivo, el ejercicio y la convivencia familiar.
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C Ó M O  U S A R  E S T A  G U Í A

Si estás por sumar un Pitbull, leéla completa antes: es un perro maravilloso pero de
dueño comprometido, y conviene saber en qué te metés. Si ya convivís con uno,
empezá por Tenencia responsable y Adiestramiento —donde están la socialización y
el manejo con otros perros, sus temas clave— y volvé al resto según lo que necesites
hoy.



C A P I T U L O I
Historia y origen del
Pitbull
El Pitbull desciende de los antiguos "bull-and-terrier": el cruce del
bulldog con el terrier que buscaba unir fuerza y coraje con agilidad
y temple. Entender esa historia de trabajo, migración y compañía
explica su cuerpo atlético, su tenacidad y —sobre todo— esa lealtad
a la gente que lo define.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  P I T B U L L

L

Del "bull-and-terrier" al perro de la familia

a historia del Pitbull arranca en las islas británicas del siglo XIX, cuando
se cruzó al bulldog de entonces —más atlético que el actual— con distin‐

tos terriers. Buscaban un perro que sumara la potencia y el coraje del uno con
la vivacidad, la agilidad y el temple del otro. Así nació el "bull-and-terrier",
tronco común del que descienden varias razas de tipo bull.

Su origen tiene un capítulo oscuro que conviene contar con honestidad: esos perros se usaron
primero contra toros y luego, cuando esos espectáculos se prohibieron en 1835, en peleas entre
perros. De ahí viene la "gameness", esa tenacidad y voluntad de no rendirse que la raza con‐
serva. Pero hay un dato central: en esas peleas el hombre manipulaba a los perros, así que se
seleccionó con dureza contra la agresión a las personas. Un perro que mordía a su cuidador no
se criaba.

La otra mitad de la historia es la que casi nadie cuenta. Con la inmigración, estos perros llega‐
ron a Estados Unidos y se volvieron el perro todo terreno del campo y de la casa: cuidaban el
ganado, cazaban alimañas, acompañaban a los chicos. Fueron tan queridos que se los llamó "el
perro de la familia americana", aparecieron en publicidades y hasta hubo héroes de guerra pit‐
bull. El United Kennel Club reconoció al American Pit Bull Terrier en 1898.
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U N  O R I G E N  Q U E  L O  E X P L I C A  T O D O

Saber de dónde viene aclara casi todo del Pitbull. De su costado de trabajo salieron la
fuerza, la energía inagotable y la tenacidad. De la selección contra la agresión al
humano, su famosa devoción por la gente. Y de su costado de perro de pelea, la única
sombra que hay que manejar con seriedad: cierta tendencia a la reactividad con otros
perros.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  P I T B U L L

"P
Una "raza" que son varias

itbull" no es, en rigor, una sola raza sino un tipo. Bajo ese nombre popular conviven
el American Pit Bull Terrier (el clásico, reconocido por el UKC), el American Staf‐
fordshire Terrier (su primo de exposición, reconocido por el AKC) y el Staffordshire

Bull Terrier inglés, más chico. Se suman cruzas y el American Bully, una rama moderna más
maciza. Comparten aire de familia, físico atlético y ese carácter leal, aunque difieren en ta‐
maño y matices.

En la Argentina, "pitbull" se usa para todo ese grupo, y muchos son mestizos de tipo bull.
Cuando en esta guía hablamos del Pitbull nos referimos al perro atlético de cabeza ancha y
cuerpo musculoso, de entre 14 y 30 kilos según la línea, no a un pedigrí puntual. Lo que los
une —físico de atleta, energía alta y apego a su gente— vale para casi todos.

E L  P I T B U L L  D E  U N  V I S T A Z O

RASGO DETALLE

Origen Islas británicas (bull-and-terrier); se afianza en EE.UU.

Función original Perro de agarre y trabajo; hoy compañía y deporte

Tamaño Mediano, atlético y musculoso: 43-53 cm a la cruz

Peso adulto Aprox. 14-30 kg según la línea y el sexo

Manto y color Corto y brillante; casi todos los colores y combinaciones

Expectativa de vida 12 a 15 años

Energía Alta: necesita ejercicio diario y trabajo mental
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U N  P E R R O  Q U E  C A R G A  U N A  F A M A

El Pitbull arrastra una imagen construida por casos aislados y titulares, no por lo que
es la mayoría. Los estudios de temperamento lo ubican entre los perros más estables
y sociables con la gente. La contracara de su popularidad es la cría irresponsable y el
abandono. Elegir bien de dónde viene tu perro y ser un dueño responsable es la mejor
respuesta a los prejuicios.



C A P I T U L O I I
El carácter Pitbull
Leal, cariñoso, energético y payaso. El Pitbull es un perro "de
personas" hasta la médula: quiere a su familia con una devoción
desbordante y busca estar pegado a ella. Es fuerte y entusiasta, muy
motivado y valiente, con un solo matiz que hay que manejar con
seriedad: su relación con otros perros.



C A P  I I  ·  C A R Á C T E R E L  P I T B U L L

S

Un corazón enorme pegado a su gente

i algo define al Pitbull es su amor por las personas. Es un perro profun‐
damente apegado, cariñoso y buscador de contacto, que quiere estar

donde está su familia y se derrite por un mimo. Esa devoción, sumada a su
costumbre de sonreír con la boca abierta y menear todo el cuerpo, hace que
muchos lo describan como "un nene en cuerpo de atleta".

Es también un perro alegre y payaso, de un entusiasmo contagioso. Salta, hace fiesta cuando
llegás, se tira panza arriba pidiendo caricias y tiene esos arranques de energía tan típicos. Es
sensible y quiere agradar, lo que lo hace muy conectado con su gente y —clave para educarlo
— muy receptivo al refuerzo positivo. A cambio de cariño y trabajo da una lealtad total.

De su origen de trabajo le quedaron la fuerza, la energía y la tenacidad: cuando algo lo entu‐
siasma, se entrega por entero. Es valiente y seguro de sí mismo, no un manojo de nervios. Pero
esa misma intensidad pide un dueño que la canalice: sin ejercicio, sin reglas y sin compañía,
un Pitbull aburrido y solo se frustra y puede volverse destructor. No es un perro de patio: es un
perro de familia.

Los rasgos que definen a tu perro
▪  Apego extremo a la gente: "de personas", pegote, cariñoso; sufre la soledad prolongada.

▪  Energía alta y ganas de trabajar: necesita ejercicio, juego y estímulo mental a diario.

▪  Inteligente y sensible: quiere agradar, aprende rápido, responde al refuerzo positivo.

▪  Valiente y tenaz: seguro de sí mismo, con esa "gameness" que da todo cuando se
entusiasma.

▪  Sociable con la gente, no guardián: suele recibir a cualquiera con la cola en movimiento.

E D I C I O N E S  M A S C O T E R A S 11

F U E R T E ,  P E R O  N O B L E

El Pitbull combina un cuerpo potente con un carácter noble y ganas de complacer, y
esa mezcla es su encanto. No es un perro difícil de querer ni de educar: es goloso,
listo y colaborador. Lo que pide es un dueño a la altura de su fuerza y su energía, que
le dé ejercicio, límites claros y muchísima compañía. Con eso, saca lo mejor de sí.



C A P  I I  ·  C A R Á C T E R E L  P I T B U L L

H
El tema de los otros perros, sin vueltas

ay que hablarlo con claridad, porque es el punto que más se malinterpreta. El Pitbull es
amistoso con las personas, pero por su herencia puede tener cierta tendencia a la reacti‐
vidad o la intolerancia con otros perros, sobre todo del mismo sexo. No es una regla fija

—muchos conviven de maravilla con otros perros—, pero es una posibilidad real que hay que
conocer y manejar, no negar.

Esto no lo hace un perro peligroso ni agresivo con la gente: son cosas distintas. Significa, sí,
que su socialización con otros perros desde cachorro es fundamental, que las plazas de perros
sueltos pueden no ser su mejor ambiente y que nunca conviene dejar a dos perros solos sin su‐
pervisión, por bien que se lleven. Con manejo responsable, la enorme mayoría lleva una vida
social normal y feliz.

Un perro incomprendido, no un perro malo
Vale desarmar el mito más pesado: el Pitbull no tiene "instinto de matar" ni una mandíbula que
"se traba", eso es leyenda. Lo que tiene es fuerza, tenacidad y, en algunos, reactividad con pe‐
rros, todo perfectamente manejable con socialización y educación. Los tests de temperamento
lo puntúan, año tras año, entre los perros más estables y amistosos con las personas que
existen.

El otro extremo también es un mito: no es un perro "para cualquiera y sin esfuerzo". Su fuerza,
su energía y ese matiz con otros perros piden un dueño informado y comprometido. Entendido
y bien criado, el Pitbull es de los compañeros más leales, cariñosos y divertidos que un perro
puede ser; subestimado o descuidado, su potencia lo vuelve un problema. La diferencia, casi
siempre, es el dueño.
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E L  D U E Ñ O  H A C E  A L  P E R R O

Con ninguna raza pesa tanto el dueño como con el Pitbull. Un mismo cachorro puede
ser un embajador adorable de la raza o un dolor de cabeza según cómo lo críen.
Socialización temprana, educación en positivo, ejercicio, reglas claras y
responsabilidad: esa es la receta. El Pitbull devuelve cada cosa buena que le das
multiplicada por su lealtad enorme.



C A P I T U L O I I I
Tenencia responsable y
marco legal
Con el Pitbull, ser buen dueño es parte del paquete. Su fuerza, su
energía y los prejuicios que carga lo obligan a uno a hacer las
cosas bien: socializarlo, sacarlo con arnés y correa, tener un cerco
seguro y conocer las normas de tu ciudad. Cada Pitbull equilibrado
y bien manejado es un embajador que mejora la imagen de la raza.
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E

Ser un dueño responsable (y un buen vecino)

l Pitbull es un perro potente que muchos miran con recelo, y eso pone en
tus manos una responsabilidad extra: la de demostrar, todos los días, que

un Pitbull bien criado es un compañero excelente. No es una carga injusta, es
sentido común con un perro fuerte. La buena noticia es que las claves son sim‐
ples y hacen la vida más fácil para todos.

Empieza por lo básico en la vía pública: siempre con correa y arnés (nunca suelto en la calle),
sin importar lo obediente que sea. El arnés antitirón te da control sobre un perro que es puro
músculo y no aprieta la garganta como el collar. En lugares con otros perros, mantené distan‐
cia y no lo dejes acercarse a cualquiera; sos vos quien maneja la situación, no la suerte. Aun‐
que tu perro sea un santo, la gente que lo cruza no lo sabe: verlo controlado y tranquilo los
deja en paz y evita malentendidos.

En casa, la palabra clave es contención segura. El Pitbull es fuerte, salta y cava, así que necesi‐
tás un cerco alto y firme, puertas que cierren bien y cuidado con que no se escape cuando llega
una visita. Un perro que se escapa es un peligro para él y una mala postal para la raza. Chapita
con datos, microchip y castración (que baja el vagabundeo y algún conflicto entre machos)
completan la tenencia responsable.
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A R N É S  S Í ,  C O L L A R  D E  A H O R Q U E  N O

Para un perro tan fuerte, el mejor equipo es un buen arnés antitirón, que te da control
sin lastimar. Olvidate de collares de ahorque, de púas o eléctricos: con el Pitbull no
solo son innecesarios sino contraproducentes: es un perro sensible que se educa con
premios, no con dolor. Sumá una correa resistente de largo fijo (nada de extensibles
en la calle).



C A P  I I I  ·  T E N E N C I A E L  P I T B U L L

N
El marco legal en la Argentina

o hay una ley nacional que prohíba tener un Pitbull, pero sí normas que regulan a los
llamados "perros potencialmente peligrosos", y varían según la provincia y el munici‐
pio. Muchas ordenanzas piden llevarlo con correa y a veces bozal en la vía pública, que

lo pasee una persona mayor de edad y en condiciones de controlarlo, y algunas exigen regis‐
tro, tenencia responsable o seguro. Lo que rige es la norma de TU localidad.

Por eso, el primer trámite de un dueño responsable es informarse: averiguá en tu municipio
qué exige la ordenanza para tu perro y cumplila al pie de la letra. No es una molestia burocrá‐
tica: es lo que te protege a vos, a tu perro y a la raza entera. Un Pitbull en regla, con arnés y
bien manejado, desactiva conflictos antes de que existan; uno fuera de norma le da argumentos
a quienes quieren prohibirlos.

Ser embajador de la raza
▪  Siempre con arnés y correa en público; nunca suelto donde pueda cruzarse con gente o

perros.

▪  Cerco alto y seguro en casa, puertas que cierren; que no se escape ni sorprenda a nadie.

▪  Impecable en la calle: junta la caca, no dejes que salte sobre la gente, cedé el paso.

▪  Cumplí la ordenanza de tu municipio (correa, bozal si corresponde, registro, edad del
paseador).

▪  Socializado y educado: un perro tranquilo y controlado vale más que mil discursos.
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C A D A  P I T B U L L  S U M A  O  R E S T A

La reputación de la raza se juega en cada paseo. Un Pitbull que camina tranquilo,
saluda con la cola y obedece a su dueño cambia la cabeza de quien lo cruza; uno
tironeando, sin control y fuera de norma, confirma prejuicios. No podés cambiar los
titulares, pero sí ser, con tu perro, la mejor propaganda de lo que un Pitbull realmente
es.



C A P I T U L O IV
Salud del Pitbull
Buenas noticias: el Pitbull es, en general, un perro robusto y de
vida larga —12 a 15 años— sin los cuerpos extremos que enferman
a otras razas. Su punto débil es la piel: las alergias son su gran
tema. Conociéndolas, cuidando las articulaciones y detectando a
tiempo, se le da una vida sana y activa.
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La piel y las alergias: el gran tema

i hay un problema con nombre y apellido en el Pitbull, es la piel. La raza
es muy propensa a las alergias —a cosas del ambiente (pastos, ácaros,

polen) y a veces a ingredientes de la comida—, que se manifiestan como pica‐
zón, enrojecimiento, caída de pelo, granitos y orejas inflamadas. Es la derma‐
titis atópica, y en esta raza es de lejos el motivo de consulta más frecuente.

La clave está en no dejar que la picazón escale. Un perro que se rasca, se lame las patas o
huele feo no está "sucio": muchas veces tiene una alergia que hay que estudiar. El manejo
combina varias cosas: control estricto de pulgas (la alergia a la picadura de pulga es clásica),
baños con shampoo indicado, a veces una dieta de prueba y tratamiento veterinario. Cuanto
antes se aborda, más fácil de controlar. Rascarse sin freno abre heridas y "hot spots" que se in‐
fectan, así que cortar la picazón temprano también evita males mayores.

Se suma la demodicosis o "sarna negra", frecuente en cachorros de la raza: un ácaro que todos
los perros tienen y que, si las defensas fallan, prolifera y pela zonas de piel. No se contagia y
suele tener buen pronóstico con tratamiento. Y ojo con el sol: los Pitbull de piel clara, hocico
rosado o manto blanco se queman fácil, así que en verano necesitan sombra y, si están mucho
al sol, protector en las zonas descubiertas.
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P I C A Z Ó N  Q U E  N O  P A R A :  A  L A  C O N S U L T A

Rascarse, lamerse las patas hasta mancharlas, orejas coloradas o un olor a piel que
vuelve una y otra vez no son manías: casi siempre son alergia. No lo dejes correr ni lo
"bañes más": pedí que la Clínica Veterinaria Zanni estudie la causa. Las alergias no se
curan, pero se controlan muy bien, y un perro sin picazón es un perro mucho más
feliz.



C A P  I V  ·  S A L U D E L  P I T B U L L

C

Articulaciones, tiroides y corazón

omo buen atleta, el Pitbull cuida su salud sobre todo desde las articula‐
ciones. Con peso justo, ejercicio bien dosificado y detección temprana, la

mayoría llega a viejo moviéndose bien.

La displasia de cadera existe en la raza y se agrava con el sobrepeso y el sobreejercicio de ca‐
chorro. Muy típica del atleta es la rotura del ligamento cruzado de la rodilla, una lesión de es‐
fuerzo que suele necesitar cirugía y que el sobrepeso favorece. El peso justo y el ejercicio sen‐
sato previenen ambas.

Sumá dos frentes. El hipotiroidismo —una tiroides que trabaja de menos— da engorde sin co‐
mer más, decaimiento y mala piel; se detecta con un análisis y se trata bien. Y algunas líneas
tienen problemas cardíacos, por lo que la auscultación en cada control importa.

L O S  F R E N T E S  D E  S A L U D  D E L  P I T B U L L

FRENTE PREVENCIÓN SEÑAL DE ALERTA

Piel y alergias
Antipulgas, baños indicados, dieta y
consulta

Picazón, lamido de patas, orejas
rojas, olor

Articulaciones
Peso justo, ejercicio dosificado, sin
sobreesfuerzo

Cojera, cuesta levantarse, no
salta

Ligamento
cruzado

Peso, buen estado físico, sin frenadas
bruscas

Cojera de golpe en una pata
trasera

Tiroides
Control anual y análisis si hay
síntomas

Engorda sin comer más,
decaído, mala piel
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E L  P E S O ,  T A M B I É N  A C Á

En un perro atlético, cada kilo de más recae sobre caderas y rodillas ya exigidas y
favorece la rotura de ligamentos. Mantenerlo en su peso —costillas palpables, cintura
marcada— es la medida de salud más simple y poderosa. Definila con tu veterinaria.
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E
Otros temas y el plan sanitario

l cuadro se completa con algunos frentes menos frecuentes pero que conviene conocer.
La raza puede presentar cataratas y otros problemas de ojos, y en ciertas líneas del Ame‐
rican Pit Bull Terrier existe una ataxia cerebelosa hereditaria (falta de coordinación) que

aparece en la adultez; una buena crianza, con padres testeados, la evita. Nada de esto es la
norma: la mayoría de los Pitbull son perros sanos y fuertes.

▪  Ojos: revisar por cataratas y otros problemas; lagrimeo o vista nublada, a consulta.

▪  Neurológico: en algunas líneas, ataxia cerebelosa hereditaria; comprar a criadores serios.

▪  Dientes: mandíbula fuerte y ganas de masticar; masticables seguros y cepillado cuidan la
boca.

▪  Peso: tienden a la obesidad si les falta ejercicio; es el enemigo de sus articulaciones.

Un atleta que aguanta y disimula
Por su tenacidad y su tolerancia al dolor, el Pitbull sigue jugando y acompañando aunque algo
le moleste, y eso puede tapar una molestia hasta que avanza. Prestá atención a los cambios su‐
tiles: una cojera que aparece y desaparece, menos ganas de ejercicio, rascado nuevo, cambios
de ánimo o de apetito. En esta raza, notar temprano el cambio y consultar es lo que evita que
un problema chico se haga grande.

La contracara es alentadora: bien cuidado, el Pitbull es un perro de salud sólida y de vida
larga, de las razas que más años acompañan. Sin cuerpos extremos que lo condicionen, con la
piel bajo control, el peso justo y los chequeos al día, un Pitbull puede tener 12, 14 y hasta 15
años de vida activa y feliz al lado de su familia.
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E L  P L A N  S A N I T A R I O  B Á S I C O

Vacunación anual al día, desparasitación interna cada 3 meses, control de pulgas y
garrapatas TODO el año (clave contra la alergia y las enfermedades que transmiten en
el Litoral) y chequeo veterinario anual. Sumá el control de peso, la revisión de piel y
el análisis de tiroides ante cualquier duda. Prevenir en la Clínica Veterinaria Zanni
siempre sale más barato que tratar.



C A P I T U L O V
Alimentación por etapa
El Pitbull es un atleta: necesita una alimentación que sostenga su
músculo y su energía sin dejarlo engordar. Buena proteína, porción
medida según su actividad y un ojo puesto en la piel, que en esta
raza a veces reacciona a la comida. Comida de calidad y peso justo
son la base de su salud y su rendimiento.
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Cachorro: crecer fuerte, no rápido

l cachorro de Pitbull es pura energía y apetito, y da ganas de verlo "re‐
llenito y fuerte". Es justo lo que hay que evitar: en un perro de estructura

atlética, el exceso de comida acelera el crecimiento y castiga unas articulacio‐
nes que se están formando, sembrando displasia y problemas a futuro. La
meta no es que crezca rápido, es que crezca bien.

Elegí un buen alimento de cachorro de calidad, con la proteína adecuada, y serví porciones
medidas según la tabla del envase y el peso objetivo. Nada de leche, suplementos de calcio ni
sobras: el buen alimento ya viene completo y balanceado. El cachorro sano se ve compacto y
musculoso, con las costillas apenas palpables, nunca como una pelota.

La frecuencia baja con la edad: tres tomas diarias hasta los cuatro meses y luego dos, que se
mantienen de por vida. Todo cambio de alimento se hace gradual, mezclando el nuevo con el
viejo durante 7 a 10 días. Y la referencia es siempre el cuerpo del cachorro, no el plato: si se
redondea, ajustá; si lo notás flaco o sin energía, consultá.

Un buen hábito es "leer" el cuerpo del cachorro con las manos: deberías palpar las costillas sin
apretar y verle una cintura marcada desde arriba. Si se le redondea la panza o desaparece la
cintura, sobra comida. Pesalo cada una o dos semanas y llevá el registro a los controles: en un
perro que va a ser puro músculo, un crecimiento parejo y sin engorde vale oro.
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M Ú S C U L O  S Í ,  G R A S A  N O

En el Pitbull cachorro, "fuerte" no es "gordo". El sobrepeso en el crecimiento es un
factor directo de displasia y de problemas articulares en un perro que va a ser un
atleta. Buscá un cachorro compacto y musculoso, con cinturita, no rechoncho. Definí
porciones y controles de crecimiento con la veterinaria y no cedas a la cara de
hambre.
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D
Adulto: proteína, energía y peso justo

el año en adelante, el Pitbull adulto necesita un alimento con buena proteína para soste‐
ner esa masa muscular que lo caracteriza, ajustado a su nivel de actividad: un perro que
hace mucho ejercicio pide más energía que uno más tranquilo. Serví en dos tomas medi‐

das y no dejes el plato lleno todo el día. La cantidad la manda el cuerpo del perro: costillas
palpables, cintura vista desde arriba, panza recogida de perfil.

El sobrepeso es más común de lo que parece, sobre todo si le falta ejercicio, y en esta raza re‐
cae directo sobre caderas y rodillas. Un Pitbull en su peso rinde mejor, se lesiona menos y vive
más. Si lo notás redondearse, ajustá la ración y sumá movimiento; no lo dejes correr pensando
que "es de contextura ancha".

G U Í A  R Á P I D A  D E  A L I M E N T A C I Ó N  P O R  E T A P A

ETAPA TIPO DE ALIMENTO TOMAS/DÍA FOCO

Cachorro Cachorro de calidad 3 y luego 2
Crecimiento firme,
articulaciones

Adulto (1-7
años)

Adulto según actividad 2
Músculo, energía y peso
justo

Senior (7-8+) Senior / según problema 2
Peso, articulaciones y
riñón

Con alergia
Hipoalergénico / limitado, a
prueba

2 Bajar la carga de la piel
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P R E M I O S :  S U  M E J O R  M O T I V A C I Ó N

El Pitbull es goloso y se entrena de maravilla con comida, pero los premios engordan
si no se cuentan. Usá trozos chiquitos, descontalos de la ración del día y aprovechá
opciones sanas como zanahoria o manzana sin semillas. En un perro tan motivado por
la comida, el premio es una herramienta de oro… siempre que lo cuentes como parte
de lo que come.
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E
Cuando la comida es parte del problema de piel

n una raza tan alérgica, la comida a veces es parte de la historia. Si tu Pitbull tiene pica‐
zón, problemas de piel o digestivos que no ceden, la veterinaria puede indicar una "dieta
de prueba" con un alimento hipoalergénico o de ingredientes limitados durante varias se‐

manas, sin darle ninguna otra cosa. No es para siempre ni para todos: es una herramienta diag‐
nóstica que ayuda a descubrir si un ingrediente lo afecta.

La regla en esos casos es la disciplina: durante la prueba, nada de premios comunes, sobras ni
"un bocadito". Un solo desliz arruina semanas de trabajo. Con paciencia y seguimiento, mu‐
chos perros con piel complicada mejoran muchísimo solo ajustando lo que comen.

Lo que NO se le da nunca
El Pitbull es glotón y fuerte para robar comida, así que conviene tener grabada la lista de lo
peligroso y mantenerlo fuera de su alcance.

▪  Prohibido siempre: chocolate, uva y pasas, cebolla y ajo, xilitol (edulcorante), masa
cruda y alcohol.

▪  Nada de huesos cocidos: se astillan y perforan; peligrosísimos en un perro que masca
con fuerza.

▪  Cuidado con las sobras grasosas: favorecen pancreatitis, gases y diarreas.

▪  Ojo con el exceso de premios y "picoteos": suman kilos que sus articulaciones no
perdonan.

▪  Agua fresca y limpia siempre disponible, renovada varias veces por día (más aún en
verano).
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E L E G Í  A L I M E N T O  P O R  E T A P A  Y  N E C E S I D A D

Hay líneas formuladas para cada etapa —cachorro, adulto, senior—, opciones ricas
en proteína para perros activos y fórmulas hipoalergénicas o de piel sensible que en
esta raza son un gran aliado. En tu tienda de confianza y con tu veterinaria podés
elegir la fórmula y el tamaño de bolsa según la edad, la actividad y la piel de tu
Pitbull.



C A P I T U L O VI
Piel, manto e higiene
El manto corto y brillante del Pitbull es facilísimo de mantener: es
de las razas de menos peluquería que hay. El trabajo verdadero está
en la piel —vigilar alergias y proteger del sol— y en las rutinas de
siempre: orejas, uñas y dientes. Diez minutos de cuidado constante
mantienen a tu atleta sano y reluciente.
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E

Manto fácil, piel bajo vigilancia

mpecemos por lo bueno: el pelo del Pitbull casi no da trabajo. Es corto,
pegado y brillante, y con un cepillado semanal —cepillo de cerda o

guante de goma— saca el pelo muerto, reparte la grasa natural y queda lus‐
troso. No necesita peluquería, cortes ni desenredos. Muda de forma moderada
todo el año, con un poco más en primavera y otoño.

El trabajo real es la piel, su punto sensible. Aprovechá cada cepillado para pasarle las manos
por todo el cuerpo y revisar: granitos, zonas peladas, enrojecimiento, caspa, bultos o parásitos.
Detectar temprano un brote de alergia o una demodicosis hace toda la diferencia. Un Pitbull
que empieza a rascarse o a lamerse una pata te está avisando algo; no lo ignores. Ese repaso
semanal es, además, tu mejor forma de conocer su piel sana para notar enseguida cuando algo
cambia.

El baño, con moderación: uno cada 4 a 6 semanas o cuando de verdad está sucio, con shampoo
para perros (o el medicado que indique la veterinaria si tiene alergia). Bañarlo de más le reseca
y le irrita una piel ya delicada. Secalo bien, sobre todo si hace fresco, porque el manto corto y
la poca grasa corporal lo hacen friolento. Y en verano, cuidado con el sol en la piel clara y el
hocico rosado: sombra y, si hace falta, protector.
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N O  L O  B A Ñ E S  D E  M Á S

El error clásico con un Pitbull que se rasca es bañarlo una y otra vez pensando que
está sucio. El exceso de baños reseca la piel y empeora el problema. Si la picazón
vuelve, no es cuestión de más shampoo: es cuestión de estudiar la alergia con la
veterinaria y usar el producto indicado. Menos baños y mejor diagnóstico es la
fórmula.
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L
Orejas, uñas y dientes

as orejas piden atención, más aún si el perro es alérgico: revisalas cada semana y limpiá
el pabellón con un algodón, sin meter nada en el conducto. Mal olor, cera oscura, rojez o
que sacuda la cabeza son señales de otitis, muy ligada a la alergia en esta raza: a la vete‐

rinaria. Un apunte importante: la moda de cortarles las orejas es puramente estética, dolorosa e
innecesaria; un Pitbull con sus orejas naturales es perfecto y está mejor.

Las uñas se cortan cada 3 a 4 semanas si no se desgastan solas: el "tac-tac" en el piso avisa que
están largas. Y los dientes son clave en un perro de mandíbula tan fuerte: cepillado con pasta
canina 2 o 3 veces por semana y masticables seguros mantienen la boca sana y le dan una sa‐
lida a esas ganas de morder.

▪  Manto: cepillado semanal; queda brillante y es el momento de revisar la piel.

▪  Piel: vigilar picazón, granitos y zonas peladas; proteger del sol la piel clara.

▪  Oídos: revisar y limpiar el pabellón cada semana; ojo con la otitis del perro alérgico.

▪  Uñas y dientes: uñas cada 3-4 semanas; cepillado dental 2-3 veces por semana.

Parásitos externos: la pelea de todo el año
En el clima húmedo del Litoral, pulgas y garrapatas no descansan, y en el Pitbull tienen un
peso extra: la alergia a la picadura de pulga es una de las causas más comunes de su picazón.
Una sola pulga puede desatar un brote. Mantené el antiparasitario externo al día TODO el año
y revisá al perro después de cada salida, sobre todo cuello, axilas y base de la cola.

Lavá seguido su colchoneta y aspirá su zona de descanso, donde se acumulan pelo y huevos de
pulga. Sumá el control de la garrapata, que además transmite enfermedades graves. En esta
raza, el antipulgas no es opcional: es parte del tratamiento de la piel.
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U N A  R U T I N A  C O R T A  Y  C O N S T A N T E

Con el Pitbull, la higiene se gana con constancia más que con esfuerzo. Diez minutos:
un repaso con el cepillo, una mirada atenta a la piel, revisar orejas y ojos, y un vistazo
a uñas y dientes. Hacelo parte de un rato tranquilo, con un premio de por medio, y tu
Pitbull se mantiene sano, brillante y con los problemas de piel detectados a tiempo.



C A P I T U L O VI I
Adiestramiento y
socialización
Acá se define el Pitbull que vas a tener. Es inteligente, sensible y
quiere agradar, así que aprende rapidísimo con refuerzo positivo. Y
su socialización —con gente y, sobre todo, con otros perros— es lo
que más marca su vida adulta. Un Pitbull educado y bien
socializado es el mejor argumento a favor de la raza.
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La socialización: la ventana que no se repite

ntre las 3 y las 14 semanas de vida, el cachorro tiene una ventana única
para aprender que el mundo es un lugar seguro. Lo que conoce y disfruta

en ese período —personas, ruidos, superficies, otros animales— lo va a tomar
con naturalidad de adulto. En el Pitbull, aprovechar esa ventana asienta al
perro estable y sociable que la raza puede ser.

Prestá especial atención a la socialización con otros perros. Como la raza puede tener cierta
tendencia a la reactividad, que el cachorro tenga muchas experiencias buenas y controladas
con perros equilibrados —no peleas ni sustos— construye la base de un adulto tolerante. No lo
tires a una plaza a que "se arregle": buscá encuentros tranquilos con perros sanos y de buen ca‐
rácter, siempre en positivo.

Y socializalo con el mundo humano en toda su variedad: chicos, grandes, gente con gorra o
paraguas, en bici, la calle, el auto, los ruidos, el veterinario. Cada experiencia agradable es un
ladrillo del perro seguro que querés. En una raza que carga prejuicios, un Pitbull confiado no
solo es más feliz: es un embajador que cambia miradas.

La lista de la buena socialización
▪  Otros perros: encuentros tranquilos y positivos con perros equilibrados, sin sustos.

▪  Personas variadas: chicos, grandes, con gorra, con paraguas, en bici, en silla de ruedas.

▪  Superficies y ruidos: rejilla, pasto, escalera, aspiradora, bocinas, petardos a la distancia.

▪  Manipulación: que acepte que le toquen patas, orejas, boca y cuerpo a cambio de
premios.
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S O C I A L I Z A R  S I N  D E S C U I D A R  L A  S A L U D

Hasta completar el plan de vacunas, evitá lugares de mucho tránsito de perros
desconocidos, pero no encierres al cachorro: podés socializarlo con perros sanos y
vacunados, en brazos en la calle y con visitas en casa. La ventana de socialización no
se repite. Coordiná el calendario de vacunas con la Clínica Veterinaria Zanni para
hacerlo seguro.
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Refuerzo positivo: la vía con un perro sensible

l adiestramiento moderno premia lo que querés que se repita en lugar de castigar lo que
no. Con el Pitbull es, además, el único camino que tiene sentido: es un perro sensible y
muy conectado con su gente, que se apaga y se confunde con los métodos duros. A la

fuerza no obtenés obediencia sino un perro estresado; con premios y buena onda, obtenés un
alumno entusiasta que aprende rapidísimo.

El castigo físico y los gritos, en un perro fuerte y potente, son un error doble: no funcionan y
deterioran el vínculo justo con la raza en la que más necesitás una relación de confianza. La
firmeza que el Pitbull necesita no es dureza: es coherencia, reglas claras y constancia, aplica‐
das con calma. Su enorme motivación por la comida y por agradarte es tu mejor herramienta.

1. Sesiones cortas: 5 a 10 minutos varias veces al día rinden más que una sesión larga.

2. Premiá al instante: el refuerzo llega en el primer segundo de la conducta buena.

3. Una palabra por orden, siempre la misma, dicha una vez sin repetir.

4. Terminá siempre con un éxito fácil, para que quede con ganas de más.

5. Usá su glotonería y sus ganas de agradar a favor: son un motor tremendo.

Autocontrol: la asignatura clave
En un perro tan fuerte y entusiasta, enseñar autocontrol vale oro. Trabajá desde cachorro el
"esperá" antes de comer o cruzar la puerta, la calma para saludar sin saltar encima, y el manejo
de esa energía que a veces se le desborda. Un Pitbull que sabe frenarse y mirarte a vos en me‐
dio de la excitación es un perro seguro y fácil de llevar en cualquier situación.
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C U I D A D O  C O N  P R E M I A R  D E  M Á S

La trampa del Pitbull goloso es pasarse de calorías entrenando con comida. Usá
premios minúsculos, incluí parte de su ración diaria como premio y compensá con
menos comida en el plato. Podés entrenar todo lo que quieras sin engordarlo —y sin
cargarle las articulaciones— si contás cada bocado que le das.
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Las órdenes que ordenan la convivencia

n un perro fuerte, unas pocas órdenes bien aprendidas son seguridad pura. Empezá por
las básicas y sumá a medida que las domina; el Pitbull aprende rápido y disfruta el
trabajo.

▪  "Sentado" y "echado": las primeras, base de casi todo lo demás y del autocontrol.

▪  "Quieto" y "esperá": clave para la seguridad, que frene aunque esté entusiasmado.

▪  "Acá" (llamada): la orden que puede salvarle la vida; entrenala con los mejores premios.

▪  "Suelta" y "dejá": vitales en un perro de mandíbula fuerte que agarra con ganas.

▪  Caminar sin tirar con arnés: un Pitbull tironeando es mucho músculo suelto.

Manejar la reactividad con otros perros
Si tu Pitbull muestra tensión o reactividad con otros perros, no es un fracaso ni una condena:
es un tema de manejo, común en la raza. La base es la prevención: mantené distancia, no lo
fuerces a saludar a cualquiera, premiá la calma cuando ve otro perro de lejos y evitá las plazas
de perros sueltos si no la lleva bien. Nunca lo retes ni lo castigues por reaccionar: eso empeora
la asociación.

Y una regla de oro que no se negocia: nunca dejes a dos perros solos sin supervisión, por bien
que se lleven, sobre todo si uno es Pitbull. Si notás reactividad que crece o te cuesta manejar,
no improvises: pedí ayuda temprano a un adiestrador en positivo con experiencia en la raza.
Cuanto antes se trabaja, más fácil y más seguro es el resultado.
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U N  S O C I O  I N T E L I G E N T E  Y  D I S P U E S T O

Educar a un Pitbull es un placer: es listo, motivado y quiere trabajar con vos. Con
sesiones cortas, premios ricos, coherencia y buen humor —y una buena socialización
desde cachorro— se convierte en un compañero obediente, equilibrado y seguro. La
clave no es la mano dura: es el vínculo, la constancia y darle una salida a esa cabeza y
esa energía.



C A P I T U L O VI I I
Ejercicio y estímulo
mental
El Pitbull es un atleta con una energía que hay que gastar sí o sí.
No es un perro de sofá: necesita ejercicio diario de verdad y, tanto o
más, un trabajo para la cabeza. Un Pitbull cansado y con la mente
ocupada es un compañero equilibrado y feliz; uno aburrido y
encerrado, un problema esperando a pasar.
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Cuánto ejercicio y de qué tipo

l Pitbull está en las antípodas de un perro tranquilo: necesita bastante
ejercicio y lo necesita todos los días. Como piso, dos buenas salidas dia‐

rias que sumen entre una hora y hora y media, combinando caminata a buen
ritmo con ratos de juego intenso. Un perro joven puede pedir más. Sin esa
descarga, la energía se transforma en destrozos, ladridos y ansiedad.

La gran ventaja es que es un atleta versátil que disfruta el esfuerzo. Le encantan la pelota, el ti‐
roneo con una soga, el "flirt pole" (un señuelo que persigue), correr en un espacio seguro y los
deportes caninos como el agility. Ese ejercicio, además de gastar el cuerpo, fortalece el
vínculo y le da un propósito.

Cuidá el sentido común. En verano, ejercitalo en las horas frescas —su manto corto no lo
salva de un golpe de calor si corre al sol— y llevá agua. Con el cachorro, evitá el sobrees‐
fuerzo y los saltos hasta que termine de formarse, para cuidar articulaciones y ligamentos. Y
en la calle, siempre con arnés y correa: el juego intenso queda para el patio cercado o los espa‐
cios seguros.

Ideas de ejercicio que funcionan
▪  Caminatas largas a buen ritmo, dos veces al día, con olfateo libre en el camino.

▪  Traer la pelota o el disco en un espacio cercado: gasta muchísima energía en poco rato.

▪  Tironeo con soga y "flirt pole": juego intenso, con reglas de soltar y frenar.

▪  Deportes caninos: agility, obediencia, canicross; ejercicio con cabeza y vínculo.

▪  Masticables robustos y seguros para su mandíbula: descarga calma y cuida los dientes.
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E L  C A C H O R R O  N O  E S  U N  A D U L T O  C H I C O

Mientras crece, las articulaciones y los ligamentos del cachorro de Pitbull son frágiles
y la raza es propensa a la displasia. Nada de correr largo, saltos grandes ni frenadas
bruscas hasta que termine de formarse. Juego libre y suave sí; sobreesfuerzo e
impactos, no. Su cuerpo de atleta se cuida desde chiquito para que dure sano toda la
vida.
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El estímulo mental: la otra mitad

on el Pitbull, gastar el cuerpo no alcanza: hay que gastar también la cabeza. Es un perro
inteligente que se aburre, y un perro aburrido y solo es el que rompe la casa, cava el jar‐
dín o ladra sin parar. El estímulo mental lo cansa de una forma que el ejercicio físico no

logra, y lo deja tranquilo y satisfecho. Diez minutos de "pensar" valen por una caminata.

▪  Juegos de olfato: esconder premios por la casa o el patio para que los busque.

▪  Comida en juguetes dispensadores o kong en lugar del plato, algunos días.

▪  Sesiones cortas de obediencia y trucos nuevos: le encantan y lo hacen pensar.

▪  Rompecabezas caninos: dispensadores y juegos de encastre que resuelva con la cabeza.

▪  Masticables seguros: entretienen, calman la ansiedad y cuidan los dientes.

Un perro que necesita un propósito
Vale la pena entender qué es el Pitbull para disfrutarlo de verdad. Es un perro de trabajo en el
cuerpo de una mascota: necesita hacer cosas con su gente, tener una rutina, un juego, un de‐
porte, algo que lo entusiasme. No es feliz atado en un patio ni pasando el día solo: eso lo frus‐
tra y saca su peor versión. Su lugar es adentro, integrado a la familia, con salidas y actividad
que lo llenen.

Dado eso, es un compañero espectacular: incansable para jugar, entregado en cada actividad y
feliz de compartir todo con vos. El Pitbull que hace ejercicio, entrena, juega y duerme adentro
con su familia es un perro equilibrado, dócil y agradecido. La energía que asusta a algunos es,
bien canalizada, justo lo que lo hace un compañero tan divertido y vital.
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U N  P I T B U L L  C A N S A D O  E S  U N  B U E N  P I T B U L L

La mayoría de los "problemas de conducta" del Pitbull son, en realidad, falta de
ejercicio y de estímulo. Antes de pensar que "es la raza", preguntate cuánto gasta el
cuerpo y la cabeza cada día. Un Pitbull con su energía descargada y su mente
ocupada es tranquilo, obediente y encantador. La actividad no es un extra: es su mejor
remedio.



C A P I T U L O IX
Convivencia: familia,
chicos y otras mascotas
Con su familia, el Pitbull brilla: es cariñoso, tolerante y de una
devoción enorme, y con los chicos suele ser un compañero dulce y
paciente. La clave de una buena convivencia está en manejar su
fuerza y su entusiasmo, y en tener criterio con otros perros y
animales, donde la supervisión no se negocia.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  P I T B U L L

H

El Pitbull y los chicos

ay una razón por la que a estos perros se los llamó alguna vez "niñe‐
ros": su paciencia y su cariño con los chicos suelen ser enormes. Tole‐

rante, juguetón y profundamente apegado a su familia, el Pitbull bien criado
es un compañero de infancia dulce y protector. Ese costado tierno, tantas ve‐
ces tapado por los prejuicios, es de lo más lindo de la raza.

Dicho esto, ninguna convivencia perro-niño se deja al azar, y con el Pitbull hay dos detalles.
Uno es la fuerza y el entusiasmo: es puro músculo y, sin mala intención, puede voltear a un
chico chico de un envión de alegría. El otro es enseñarle desde cachorro a soltar, a frenar y a
jugar suave, y enseñarles a los chicos a respetarlo: no molestarlo cuando come o duerme, no
treparlo ni tironearlo.

Con reglas claras, la convivencia fluye y se vuelve una de las más lindas. El Pitbull estable y
sociable es de trato fácil, y con chicos que aprenden a tratarlo bien construye un vínculo entra‐
ñable. Su energía, canalizada, lo hace un compañero de juegos incansable; su devoción, un
guardián cariñoso de "sus" chicos. Pocos perros combinan tanta ternura con tanta vitalidad.

Reglas simples para los más chicos
▪  No se molesta al perro cuando come, duerme o tiene un juguete: se lo deja en paz.

▪  No se lo abraza fuerte del cuello ni se lo usa de almohada o de caballito.

▪  Se lo acaricia en el costado y el lomo, con la mano abierta y suave.

▪  Los juegos son con juguetes, nunca con las manos: así no aprende a mordisquear
personas.

▪  Si el perro se aleja o busca su rincón, quiere descansar: no se lo persigue.

E D I C I O N E S  M A S C O T E R A S 35

S U P E R V I S I Ó N  S I E M P R E

Ningún perro, por bueno que sea, debe quedar sin supervisión de un adulto con bebés
o niños pequeños. Con un perro fuerte y entusiasta como el Pitbull, la supervisión
evita los golpes por exceso de energía y los malentendidos alrededor de la comida o
los juguetes. No es desconfianza: es sentido común con un animal potente y un chico
que todavía no mide sus gestos.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  P I T B U L L

A
Con otros perros y otras mascotas

cá es donde el Pitbull pide criterio. Muchos conviven de maravilla con otros perros, so‐
bre todo si crecieron juntos y están bien socializados, pero la raza puede ser selectiva o
poco tolerante, en especial entre perros del mismo sexo. No es una condena ni le pasa a

todos, pero es una posibilidad real que se maneja con socialización, presentaciones cuidadas y
supervisión, nunca con improvisación.

Si sumás una mascota, hacé el encuentro en terreno neutral, con ambos con correa floja y un
paseo juntos antes de entrar a casa. Guardá unos días los recursos que generan celos —co‐
mida, juguetes, camas—. Con gatos y animales chicos, ojo con su instinto de presa: muchos
conviven bien si crecieron juntos, pero conviene presentaciones graduales y supervisión. Y la
regla de oro se repite: nunca dos perros solos sin vigilancia.

La familia como equipo (y la compañía que necesita)
El Pitbull necesita que toda la familia reme para el mismo lado: reglas simples que todos res‐
peten —qué está permitido, cómo se juega, quién le da la comida y cuánta— y una misma lí‐
nea con el ejercicio y la educación. Si cada uno hace la suya, un perro tan fuerte y energético
se desordena. Coherencia entre todos es la mitad de un Pitbull equilibrado.

Sobre todo, necesita compañía. Es un perro que vive para su gente y sufre de verdad la soledad
prolongada: no es un perro para dejar todo el día en el patio. Cuanto más lo integres a la vida
de la casa, mejor va a estar y menos problemas vas a tener. Esa pertenencia la devuelve con
una lealtad total: el Pitbull te elige entero, y no hay nada que le importe más que estar con vos.
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U N  C O M P A Ñ E R O  P A R A  T O D A  L A  V I D A

El Pitbull se entrega a su familia por entero y suele vivir de 12 a 15 años. Sumarlo es
un compromiso serio: ejercicio diario, socialización, educación en positivo, tenencia
responsable y mucha compañía. Devuelto con creces, es de los vínculos más leales,
cariñosos y divertidos que un animal le puede dar a una familia. Con él, lo que ponés
vuelve multiplicado.



C A P I T U L O X
Cachorro, adulto y senior
El Pitbull tiene una vida larga —12 a 15 años— y cada etapa pide
lo suyo: cimientos de socialización y educación en el cachorro,
ejercicio y equilibrio en el adulto, y cuidado de las articulaciones
en el senior. Acompañar bien cada momento, con el peso a raya y la
salud vigilada, hace que esos muchos años sean todos buenos.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P I T B U L L

L

Cachorro: los cimientos

os primeros meses definen al Pitbull que vas a tener por más de una dé‐
cada, y en esta raza pesan como en pocas. Un cachorro bien socializado,

educado en positivo y con las reglas claras se convierte en el adulto estable y
sociable que la raza promete; uno descuidado, en un perro fuerte y desorde‐
nado. No hay etapa más importante para invertir tiempo y hacer las cosas
bien.

Prioridades del cachorro: completar el calendario de vacunas y desparasitación, socializar a
full en la ventana de las 3 a 14 semanas —con gente y con perros equilibrados—, alimentar
para un crecimiento firme sin engorde, cuidar las articulaciones evitando saltos y sobrees‐
fuerzo, acostumbrarlo a la manipulación y empezar la educación desde el día uno. Y desde chi‐
quito, trabajar el autocontrol.

▪  Salud: plan de vacunas y desparasitación completo; revisión general y de piel.

▪  Socialización: exposición positiva a personas, perros, ruidos y superficies antes de las 14
semanas.

▪  Alimentación: cachorro de calidad, porciones medidas, crecimiento firme (nada de
"gordito fuerte").

▪  Articulaciones: juego libre y suave sí; saltos, correr largo y frenadas bruscas, no.

▪  Educación: refuerzo positivo, autocontrol y manipulación desde el primer día.
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L A  P R I M E R A  V I S I T A

Llevá al cachorro (o al recién adoptado, a cualquier edad) a la Clínica Veterinaria
Zanni apenas llega a casa: revisión general, auscultación, revisión de piel y
articulaciones, calendario de vacunas y desparasitación, charla sobre alimentación,
peso objetivo y momento de castración. Ese primer plan sienta las bases de una vida
larga, sana y activa.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P I T B U L L

D
Adulto: la plenitud atlética

el año a los siete u ocho, el Pitbull está en su mejor momento: fuerte, atlético y con su
carácter leal y payaso plenamente asentado. Es la etapa de sostener lo construido: ejerci‐
cio diario de verdad, alimentación de adulto con el peso muy controlado, chequeo anual,

higiene y vigilancia de la piel, manejo responsable con otros perros y estímulo mental. Un
adulto bien manejado es un compañero comodísimo y confiable.

Es también la edad de no aflojar la prevención justo porque el perro se ve pleno. Sumá el há‐
bito de revisarlo entero cada semana —piel, orejas, cómo se mueve— y de mantener los che‐
queos y el antipulgas al día. En una raza propensa a alergias y lesiones de esfuerzo, agarrar
temprano cualquier cambio es lo que evita que se haga un problema.

Senior: acompañar la vejez con dignidad
El Pitbull entra en la etapa senior alrededor de los 7 u 8 años, pero como es longevo, le quedan
muchos años buenos por delante. Aparecen articulaciones más rígidas —a menudo con algo de
artrosis, sobre todo si fue muy atlético—, y hay que vigilar peso, corazón, tiroides y cualquier
bulto o cambio. La clave es adaptar, no abandonar: sigue necesitando su gente, su actividad y
su rutina, solo que más suaves.

▪  Chequeos cada 6 meses, con control de peso, análisis de sangre y orina y auscultación.

▪  Alimento senior, peso muy controlado y condroprotectores si la veterinaria los indica.

▪  Ejercicio más suave pero constante: caminatas y juego liviano, cuidando las
articulaciones.

▪  Camas ortopédicas, pisos antideslizantes y abrigo en invierno (es friolento de mayor).

▪  Paciencia y cariño: pueden aparecer canas, cataratas o algo de rigidez; sigue siendo él.
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C A L I D A D  D E  V I D A ,  S I E M P R E

El Pitbull tiene la suerte de una vida larga, así que el objetivo es que cada uno de esos
años sea bueno: sin dolor, en su peso, con su gente y con algo de actividad que lo
mantenga vital. Mantenerlo flaco, cuidarle la piel y las articulaciones y vigilar su
salud de cerca es la mejor forma de lograrlo. Tu veterinaria de confianza es tu aliada
hasta el final.



P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P I T B U L L

Preguntas frecuentes

? ¿El Pitbull es un perro agresivo o peligroso?

Con las personas, no: la raza fue seleccionada contra la agresión al humano y los tests de
temperamento la ubican entre las más estables y amistosas con la gente. Lo que sí tiene
es fuerza, energía y, en algunos, reactividad con otros perros, que se maneja con
socialización y educación. El peligro no está en la raza: está en el mal dueño.

? ¿Es legal tener un Pitbull en la Argentina?

Sí. No hay una ley nacional que lo prohíba, pero muchos municipios regulan a los
"perros potencialmente peligrosos": correa y a veces bozal en la calle, paseador mayor
de edad, a veces registro. Rige la ordenanza de tu localidad: informate y cumplila. Un
Pitbull en regla y bien manejado no tiene por qué darte problemas.

? ¿Es bueno con los chicos?

Suele ser excelente: cariñoso, tolerante y paciente, tanto que alguna vez se los llamó
"perros niñeros". Como es fuerte y entusiasta, la convivencia se maneja con supervisión,
enseñándole a jugar suave y a los chicos a respetarlo. Es uno de los compañeros de
infancia más dulces que hay.

? ¿Se lleva bien con otros perros?

Depende del perro y de su socialización. Muchos conviven de maravilla, pero la raza
puede ser selectiva, sobre todo entre perros del mismo sexo. Las claves: socialización
desde cachorro, presentaciones cuidadas y nunca dejar a dos perros solos sin supervisión.
Las plazas de perros sueltos no siempre son su mejor ambiente.

? ¿Cuánto ejercicio necesita?

Bastante y todos los días: como piso, entre una hora y hora y media en dos salidas, con
caminata a buen ritmo y juego intenso, más estímulo mental. Es un atleta que, sin
descarga, canaliza la energía en destrozos y ansiedad. Un Pitbull bien ejercitado es
tranquilo y equilibrado.
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P I T B U L L

Más preguntas frecuentes

? ¿Sirve como perro guardián?

Como disuasivo, su aspecto imponente ayuda: pocos se acercan a una casa con un
Pitbull. Pero de carácter es demasiado amistoso con la gente para ser un buen perro de
guarda; suele recibir a cualquiera meneando la cola. Puede avisar, pero su instinto es de
compañía, no de defensa. Si buscás un perro de protección real, esta no es la raza.

? ¿Por qué se rasca y tiene tantos problemas de piel?

Porque la raza es muy propensa a las alergias, ambientales y a veces alimentarias, y a la
dermatitis. La picazón, el lamido de patas, las orejas rojas y el mal olor casi siempre son
alergia, no suciedad. Se maneja muy bien con control estricto de pulgas, baños
indicados, a veces dieta y tratamiento veterinario. No lo bañes de más: estudiá la causa.

? ¿Cuánto vive un Pitbull?

Entre 12 y 15 años, una vida larga para su tamaño. Es un perro robusto, sin los cuerpos
extremos que enferman a otras razas. Lo que más le recorta la calidad de vida son las
alergias mal manejadas, el sobrepeso y las lesiones articulares. Con la piel bajo control,
el peso justo y ejercicio sensato, tiene por delante muchos años buenos.

? ¿Puede vivir en departamento?

Sí, siempre que le des el ejercicio que necesita. Adentro es tranquilo y le encanta estar
con su gente, así que un departamento con dos buenas salidas diarias y estímulo mental
le sienta bien. Lo que no tolera es la falta de actividad ni la soledad prolongada. Un
Pitbull sin ejercicio, viva donde viva, se frustra.

? ¿Hay que cortarle las orejas?

No. El corte de orejas es puramente estético, doloroso e innecesario, y cada vez más
rechazado. Un Pitbull con sus orejas naturales es perfecto, y de hecho las orejas enteras
protegen mejor el oído. No hay ningún motivo de salud ni de conducta para hacerlo: es
solo una moda que conviene dejar atrás.
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S E Ñ A L E S  D E  A L A R M A E L  P I T B U L L

Señales de alarma

Conocer a tu Pitbull es la mejor herramienta de prevención, sobre todo en un perro tan tenaz
que sigue como si nada aunque algo le moleste. Estas señales no son para asustarse, sino para
actuar a tiempo: ante cualquiera de ellas, la consulta veterinaria no espera.

▪  Picazón intensa, lamido de patas, zonas peladas, orejas rojas o mal olor de piel: alergia o
dermatitis, estudiar.

▪  Cojera de golpe en una pata trasera o que aparece y desaparece: sospecha de ligamento o
articulación.

▪  Engorda sin comer más, decaído, pelo feo y busca el calor: puede ser hipotiroidismo,
pedir análisis.

▪  Jadeo extremo, tambaleo o encías muy rojas tras esfuerzo con calor: golpe de calor,
urgencia.

▪  Abdomen hinchado y duro con arcadas sin vómito: sospecha de torsión gástrica,
urgencia absoluta.

▪  Cansancio raro, tos o se agita con poco: revisar el corazón.

▪  Sacudir la cabeza, cera oscura o mal olor de oído: otitis, muy ligada a la alergia en la
raza.

▪  Cambios de apetito, de peso, mucha sed y pis, o decaimiento: pedí análisis de sangre y
orina.

Ninguna de estas señales significa lo peor por sí sola, pero todas comparten una regla: cuanto
antes se miran, mejor. El Pitbull es un perro estoico que muchas veces disimula el malestar
con tal de seguir acompañando a su gente, así que prestar atención a los cambios de rutina, de
piel, de movilidad o de ánimo es clave para detectar los problemas a tiempo.
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A N T E  L A  D U D A ,  C O N S U L T Á

Ninguna guía reemplaza el ojo de un profesional que revisa a tu perro. La Clínica
Veterinaria Zanni está para acompañarte en cada etapa; llamar y preguntar nunca está
de más, y muchas veces marca la diferencia entre un susto y un problema serio.



C H E C K L I S T E L  P I T B U L L

Checklist imprimible del Pitbull

C A D A  D Í A

Rutina diaria

C A D A  S E M A N A  /  M E S

Cuidados periódicos
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▪  Ejercicio de verdad: dos salidas que sumen 1 a 1½ h, con caminata y juego
intenso.

▪  Un rato de estímulo mental: olfato, dispensador, trucos o un masticable.

▪  Comida repartida en dos tomas, con la porción MEDIDA según su peso
objetivo.

▪  Agua fresca y limpia, en varios lugares y renovada muchas veces (más en
verano).

▪  Compañía e integración a la casa; en la calle, siempre con arnés y correa.

▪  Cepillado del manto corto y revisión de la piel (picazón, granitos, zonas
peladas).

▪  Revisión y limpieza de orejas; ojo con la otitis del perro alérgico.

▪  Control mensual de peso (prueba de las costillas) y de bultos por el cuerpo.

▪  Cepillado de dientes 2-3 veces/semana y antipulgas al día TODO el año.

▪  Corte de uñas cada 3-4 semanas; baño cada 4-6 semanas con shampoo indicado.



G L O S A R I O E L  P I T B U L L

Glosario del guía Pitbull

Bull-and-terrier  · Cruce histórico de
bulldog con terrier que dio origen al Pitbull
y a otras razas de tipo bull.

American Pit Bull Terrier  · La raza
clásica dentro del grupo "pitbull",
reconocida por el UKC; perro atlético, fuerte
y leal.

Gameness  · Tenacidad y voluntad de no
rendirse, heredada de su origen de trabajo;
hoy se canaliza en el juego y el deporte.

Reactividad canina  · Respuesta
exagerada ante otros perros; posible en la
raza, se maneja con socialización, distancia
y educación.

Socialización  · Exposición positiva y
temprana a personas, perros y estímulos; en
el Pitbull es decisiva para su vida adulta.

BSL / legislación específica  · Normas
que regulan razas "potencialmente
peligrosas" (correa, bozal, registro); varían
por municipio en la Argentina.

Tenencia responsable  · Conjunto de
deberes del dueño: socializar, educar,
contener, cumplir la ley y ser un buen
vecino.

Dermatitis atópica  · Alergia de la piel
a factores del ambiente; causa picazón y es
el problema de salud más común de la raza.

Demodicosis (sarna negra)
· Proliferación de un ácaro normal de la
piel cuando fallan las defensas; frecuente en
cachorros, no contagia.

Alergia a la pulga  · Reacción intensa a
la picadura de pulga; una sola puede desatar
un brote, por eso el antipulgas es clave.

Displasia de cadera  · Desarrollo
defectuoso de la articulación que deriva en
artrosis; se agrava con el sobrepeso y el
sobreejercicio.

Rotura de ligamento cruzado
· Lesión de la rodilla típica del perro
atlético; suele necesitar cirugía; el peso justo
la previene.

Hipotiroidismo  · Tiroides que trabaja
de menos: engorde, decaimiento y mala piel;
se diagnostica con análisis y se trata bien.

Arnés antitirón  · Equipo de paseo que
da control sobre un perro fuerte sin apretarle
la garganta; el mejor aliado en la calle.
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C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A  ·
V O L .  2 8

E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

El perro más leal, bien
entendido
Del cachorro al perro mayor: de dónde viene el Pitbull, cómo es su carácter
leal y energético, la tenencia responsable y el marco legal, su salud de raza
—con la piel y las alergias como gran tema—, la alimentación del atleta, la
higiene, el adiestramiento en positivo y la convivencia. Todo lo que
necesitás para cuidar y disfrutar a este compañero noble y muchas veces
incomprendido.

E N  E S T E  L I B R O  V A S  A  E N C O N T R A R

L L A M A D O  A  L A  A C C I O N

Distribuye: petland.com.ar · Paraná, Entre Ríos.

E D I C I O N E S R E V I S I O N  V E T E R I N A R I A
C L I N I C A V E T E R I N A R I A

La historia que explica su cuerpo atlético y su devoción por la gente

Su carácter: lealtad, energía, sociabilidad y el manejo con otros perros

Tenencia responsable: socialización, arnés, cerco seguro y marco legal

Salud de raza: piel y alergias, articulaciones, tiroides y corazón

Alimentación del atleta, adiestramiento en positivo y vida en familia


